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A MAESTROS, AUTORES Y EDITORES 

La experiencia ha, demostrado de una manera in­
(;outestable que el desconocimiento de las condiciones 
que deben reunir los textos escolares ha favorecido la 
adopción (le libros llenos de deficiencias, á menudo 
tan fundamentales, que no se comprende có mo hubo 
maestros capaces de emplearlos en sus clases. 

A evita,r ó disminuir, en adelante, mal tan graye, 
re ponde la. publica,ción en folleto del informe IJToduC'Í­
do por la co misión de textos ue lectura" pues así faci­
litamos su consulta á los miembros (lel personal direc­
t ivo y docente que hallarán en él cnanto importa tener 
en cuenta respecto de las múltiples obras que autores 
y eclitores les ofrecen á porfía. A estos últimos, talll­
b ién, será útil la lectura de ese trabaj o, que les imlllci­
rá á iutroducir en sus libros las mejoras necesarias. 
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::;mIARIO-- Criterio con quc pl'Ocedio lil Com isión - Condic ionos que del ,en lle ­
Illlr los t extos de lectura r nd imentl1x ia,.y los de lectura eOn' iente ­
Hesul tado ae la aplicación de este criterio á 108 III volúmenes so­
metidos al eOllcurso-Defieiencias de los textos de {('etura l'ud i­
mentaria - NóOlilliL ele los ,\ceplabl t:s - Dt'fectos de los textos de 
lectura corrien te,: ") del punto de v ista cielltHlco; h) moralj 1;) del 
Jenguajpj d) mutarlal; e) del pllllTO de vis ta pedugógico en gener:l l 
- Conc]u¡;ioues respecto de 101;1 tex tos de leetnm corrienLe-- Ad vt:r­
tendfls-- }"'in . 

Hllt)no~ A ires, ALlil U de 1907. 

~)'eñor P1·~sidt!llte del CONsejo .Vm:iolltli de Hducaúóll, cio¿" tor 
Poltc iano Vi·,lrlll co. 

Los subscr¡ptos nombrados en comlslon por el H ono­
rab le Consej o para examinar los textos de lec tura p resen · 
taelos á concurso y dictaminar respecto de sus co ndiciones, 
hemos dado cima á nuest ros trahajos y elevamos ahora el 
info rme con-espondiente . 

Como se verá más adelante, á pesar de ser muchos 
los libros p resentados, 111 volúmenes, es tan exigLlo el 
núm ero de los recomendables, que la comisión siente la ne­
ces¡dad de exp licar con alg-ún detalie el c ri te ri o con que 
ha proced ido, aún cuando para ello tenga que empezar 
por repetir conclus¡ones tri viales, olvid adas, empero, por 
la casi totalidad de los au to res conCLlrrentes_ 

y son ellas: 

1. " Que es la lectura instrumento cuyo manejo ha de 
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aprender el niño como medio de sa tisfacer neces idades 
continua s, presentes y futuras: comunicarse con sus seme­
jantes, instruirse, recrearse_ 

2.' Que es un reC Ln'SO, acaso el más precioso, para 
real izar el fin de la escuela en su parte más elevada: la 
educación moral y la cultura mental del niño. 

En consecuencia, si im porta que éste conozca, y bien, 
uno de los signos con que se representa las ideas, ó sea la 
palabra escrita, importa mucho más que desee ensanchar 
sus conocimientos, que adquiera el hábito de la lectura, de 
la buena lectura, lo cual encierra, implícita mente, la· in tel i­
gencia de lo que se lee. T odo esto es obvio. 

y si se considera un hecho, tan pernicioso como se 
quiera, pero por ahora dificil de evitar radical mente: la 
corta pe rman encia de los niños en la escuel a, la cual no 
dura más allá del 2.° año para la g eneralidad y se reduce 
e n e14° grado al 8.13 % y enel6.o a10 .86 % para los varo­
ne s y al 1.23 % para las mujeres, se reconocerá la necesi­
dad de acelerar, en cuan to sea posible y no perjudique in­
tereses mayores, la enseñanza de lo más indispensable, aun 
cuando se deba sacrificar la satisfacción de necesidades 
menos imperi osas. Y nada es más urgente qlJe. la reali za­
ción de. los fines morales y social es que con la lectura 
se pers lguen. 

Ahora bien; el texto, e~ deci r. el libro que habitual­
mente se emplee en clase para enseña r á leer, es el princi­
pal medio de que se va le el maestro para realízar ta les 
fines, y esto es tan to más cierto cuanto que, en la genera­
lida.d de los casos, la inmen sa mayoria de los niños no 
sólo en las campaJ'ias sino ta mbién en las g randes ciudades, 
no poseen más libro que el de la lectura, el que se les obli­
ga á comprar ó se les dá gratuitamente. 

Seria, entonces , imperdonable, que tan luego ese li­
bro, destinado á in fl uir tal vez para siempre en el logro ó 
en el fracaso de los propósitos buscados, se eligiese con 
ligereza. 
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Inició, pues, sus tareas la comisió n, estableciendo an­
tes de examinar cada texto, las condiciones que debían 
reunIr: 

11) Los dest inados al aprendizaje rndimentario de la 
lectura. 

b) Los de lectura corriente. 
Los primeros, es sabido, deben ajustarse al método 

.de palabras , y dentro de él sucederse los ej ercicios en or­
den lógico, estar gradu ados los pasos y dificu ltades de mo­
do que sin exigir esfuerzos excesivos del niüo, le conv ie r­
tan en sUj eto activo del estudio; todo ello sin sacrificar á 
un mal entendido rigor en la aplicación extric ta de los de­
tall es del método, el requisito pri ncipal que por si so lo en ­
cierra el secreto del éxito, es decir, el interés, obtenido el 
cual, aquellos detall es resu ltan de valor secun dario, ca­
biendo descuidarlos sin mayor inconveniente. 

Como el tex to (libro y carteles) constituye sólo cll1a 
parte de los med ios, y el maestro, la tiza, el pizarrón, etc_, 
la otra parte, conviene descartar de aquél todo cuanto lo 
haga recargado, frio, antipático, como ser la profusión de 
palabras, silabas y letras suel tas, debiendo, por el contrario 
inclu irse tan p ronto como sea posible, y ell o es posib le 
desde el princip io, frases b reves y en seguida relacio nadas 
entre sÍ, sobre telnas fan1il iares, útiles, interesantes y co­
rrespondien do á las ilustraciones, que ha n de ser profusas 
y bien hecbas. 

Esto permi tirá reducir la extensión materia l del libro en 
su primera parte y reunir en un solo volumen que tendría 
el nifío como un pec¡ueü o tesoro , cuanto se requiere para 
iniciar y terminar la lectura rudi mentaria y basta comen­
zar los ejercicios de lectura de breves descr ipciones y na­
rraciones con enseüanzas út il es y sugestiones morales, 
todo en forma atrayen te. Y así, al princ ipi o elel 2.° aüo es­
cola r, se pondría en sus manos el libro de lectura co­
rriente. 

Este, sin pretender abarcar sistemática men te los pu n­
tos del programa de estudios del curso respec tivo, pues 
eilo se ría imposible y desvirtuaría el concepto primordial 
de l texto de lectura, puede, sin embargo, en los grados in ­
fantiles clonde no se usa otro li bro, contener lo que de b e 
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ser la nota dominante, es (lecir, la na rración moral, a lte r­
nan do con la nota útil, con nociones d iversas so br" puntos 
prin ci pales de ciertas ramas del ciclo de estudios, con ta l 
que se presenten en forma que no conspire contra el inte­
rés. El lib ro de lectura, respondiendo á un ti po muy co­
mún , especie de mosai co de resú menes que pretenden des­
flo rarlo todo, no tiene razón de ser y menos cuando ya usa 
el ni fí o varios textos pa ra di versas materias . Por el con­
tra rio , debe comprender, bien escogidos, unos pocos asun­
tos culmi nan tes y tratarlos á fondo, hasta donde sea com­
pa tible con la p reparación de .los lectores; debe abarcar 
todo detalle pintoresco é interesante, dar pormenores que 
pasen más allá de las preguntas de un prog rama, de suerte 
que llegue á ser, en esa parte, como un compl emento del 
lib ro de texto ó de la lección oral y no un árido resumen 
de ellos: as í despertará, en el niño, interés por un examen 
más com pleto del aS lmto, en señándole como pu ede ahon­
darse lo que se estudia. 

Excusado es agregar qu e en todo caso y en pa rticu­
lar en los capítul os des tinados á proporcionar una ense­
üa nza positiva , és ta debe sujetarse rigurosamente á la ver­
dad científica. Los cuentos de excesiva imag inación, 
in verosím iles ó que favorezcan preocupaciones, prej uicios, 
su persticiones de cualqui er género, han de ser absoluta­
mente exc lu idos. 

C uando la ensefíanza contenida en los ca pítulos sea 
de ca rácter moral, importa que la lección deliberada no 
st'a visib le para el niño, ni mucho menos que afecte la for ­
ma que llamaremos de sermón ó ele consejo dogmáti co, 
sentenc ioso, porque ello result a inocuo, cuando no contra ­
producente. La enseñanza debe surg ir de la forma en que 
los hechos estén referidos: esc ri tos con vida, que provo­
q uen emocion es sa ludabl es , de modo que la lección prove­
chosa la in duzca el nifí o sin que nadie aparezca dándosela . 
y para los g rados superior('s, aún cuando cabe una am­
p lís ima libertad en la elec ción de los temas y sobre todo en 
la manera de tratarlos, ciertos capítulos no debieran falta r, 
v. g r. , los que estimulen hacia las vi rtudes cardinales, el 
cul to á la ve rdad y á la jmiticia, el amor al trabaj o, el res­
peto á la ley, la tolerancia, la sol idaridad entre los hom­
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bres, etc ., y cua nto tienda á formar el senti miento de la 
nacionalidad, á cultivar un bien entendido amor á la pa­
tria , que tanto excluye el patrioteri1imo estéril y hasta con · 
traproducente, co mo el humanitarismo excesivo. 

Respecto del lenguaje, huelga decir que ha de ser in­
va riablemente correcto y senci llo, lo cual no pr iva, sobre 
todo á medida que se avanza de grado, la elegancia y las 
ga las del estilo. usadas oportu na y pmden temen te, en re· 
lación con la naturaleza de los tópicos y la ca pacidad del 
lector á quien el lib ro se dest in a. Debe haber vida, ca· 
lor, alma, en las narraciones dirigidas á moralizar. 

Estarán en su lugar, aún cuando no encierren mayor 
enseñanza, a lgunos capítulos de lectu ra amena, siem­
pre que su fondo sea sano y que con tal de ha cer re Ir no 
se incur ra en lo grotesco. en la gracia burda, de mal 
gusto. 

Por último, en lo que se refiere á las condiciones ma­
teri a les, hig iénicas y estéticas, ya no se discute tampoco, 
cuanto importa que á la buena cal idad y color del papel, 
tamaño y fo rm a del tipo, formato del libro, se agreguen la 
cantidad, calidad y buena colocación de las ilustraciones, 
la impresión de bs mismas y del texto, la excelente pre­
sentación del conj unto, en una palabra, de modo que hasta 
po r su exterioridad sea el libro atrayente para el niño. 

D eterminado el criterio que debía pres id ir al examen 
de los textos presentados al concurso, procedimos á la re­
visión prol ij a de és tos, anotando el juic io que sobre cada 
uno fo rmábamos . Se llegó así á la conclusión apuntada al 
prin cipio de este informe. 

De los 111 volúmenes, alrededor de una docena, figu ­
ran en la lista indebidamente, por cuanto no han sido es· 
critos como tex tos de lectura. De entre los cien restantes 
aca~() no cabe señalar media docena que merezcan ser 
aprobados, aun cuando se juzguen del punto de vista cien · 
tífico, moral y material, con el mismo criter io amplio con 
que las ofi cinas quím icas municipales declaran . aptos pa· 
ra la alimentación. comestibles y bebid as, que si bien no 
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constituyen un veneno activo, no son tampoco favorab les 
á la conservación y menos aún al aumento de la salud. 

Este resultado no deja de causar cierto asombro, por 
más que pudiesen preverlo cuantos conocen los múltip les 
factores que lo dete rminan, pero lo que más sorprenderá 
á qu ienes no hayan efectuado el examen del caso, será este 
hecho que la comisión afirma categ(¡ ricamente: entre los 
libros peores figuran algunos de los que con más profusión 
han circulado y circulan aun oficia lmente en todo el país. 

Para mej or asesorar al Honorab le Consejo señalamos 
á continuación y en g lobo, la serie de defectos más impar· 
tantes y genera les anotados, opi nando que convendría 
pub li carl o~, como medio de evitar que se siga in curriendo 
en ellos. 

Los textos para la ensePíanza rudimentaria de la lec­
tu ra Ó responden á métodos inconvenientes-los hay has­
ta de deletreo-ó no ap lican bien el método de palabras 
adop tado. 

Son confusos, mal graduados los pasos, acumulan di­
ficul tades y ejercicios de sílabas, palabras y frases sueltas 
que provocan el aprendizaj e rutinario, mecánico, en vez de 
fac ilita r la inducción, el esfuerzo propio del niño. 

Contienen términos y oraciones inadecuados, ininte­
ligibles para el alumno, á menudo tan rebuscados que su 
conocimiento no in teresa ni á los chicos ni á los g randes. 
Los autores se han creido obligados á no dejar combina­
ción de letras por inclu ir y de ahí palabras y frases qlle 
nada dicen al escolar. 

Deta lles que deben reservarse al maest ro, se han in ­
cluido en el texto, haciéndolo más larg-o y adem ás árido, 
poco atrayente. A veces, el método ha sido desarrollado 
de tal modo que se han requerido dos tomos para com­
pletar el estudio de los elementos de la lectura, con todos 
los inconvenientes pedagógicos y económicos resultantes. 

Por todo esto ó po r la profusión de frases sin relación 
ent re sí, an tojadizamente aglomeradas. él por el fon do ní· 
mio ó demasiado elevado y abstracto, ó por el agregado 
de ejercic ios y nociones gramatica les extemporáneos y el 
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empleo de recursos artificiosos impropios; por falta de ilus 
traciones convenientes, etc., la lectura resul ta privada de 
su calidad esencial, la comprensión, la naturalidad, el in­
terts, y ocurre entonces lo que afirma Achille: que no acos­
tumbrándose el niño, desde el principio, :í pronunciar bien 
y á segui r co n el pensamiento el sentido de las palabras, 
p ropo~i c iones y frases que lee, contraerá el hábito, casi in­
destructible después, de no ver sino caracteres que entran 
por sus ojos y salen por su boca bajo la forma de so nidos, 
sin dejar rastro de idea a lguna en el espíritu. Es lo que 
ha sucedido entre nosotros, explicándose así, en parte, la 
permanencia de los niños durante dos allOS y aún más, en 
el primer g rado, sin aprender á leer ni á amar el libro. 

Textos hay que impresionan muy favorablemente, á 
primera vista, por su presentación material: bien impresos, 
bien ilustrados; pero cuando se les examina con atención 
se los ha lla completamente inadecuados. Otros, son tan 
malos de todos los puntos de vista, que no se co mprende 
como ha ya autores ó edi tores capaces de ~ometer l os á con­
curso. 

Algunos sugieren esta sola crítica: habría que ense­
nar á leer a ntes de poner el libro en manos del niño, y el 
libro pretende ser para ensenar á leer. 

He aquí, ahora, los dos únicos textos quc la comisión, 
por unanimidad, se an ima á recomendar. 

Et ",Vene, primer libro, po r el profesor Andrés Fe­
n-eyra, previas las modificaciones que indica cn su presen­
tación la casa editora. 

Veo y teo, por la profesora señorita Ernestina López. 
Ambos deben ir acompañados de instrucciones detalladas 
y precisa~ para el maestro. 

Esas instrucciones son mucho más necesarias aún pa­
ra la buena ap licación de Veo y leo, dado que la forma 
adoptada por la autora para conservar a l texto su princi · 
pal va lor pedagógico, el interé", la ha obl igado á supr i­
mir pasos y ejercicios que el maestro debe preparar. 

Para mayor ilustracióri del Honorable Consejo acom­
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pañamos un apunte de los defectos mas sal ientes que tie­
nen los dos tex tos recomendados. 

Hay a lgunos otl'O, textos que no carpcen de buenas 
condiciones pero que tienen aun may ores deficiencias, por 
lo cual se hallan en un g rado de inferioridad notor ia con 
respecto á los arriba indicados. Son los intitu lados Jilma, 
E l Alfa, L a Moma y Paso a Paso, cabiendo hacer notar 
que este último pertenece á una serie de libros escritos pa­
ra otro país. 

No son menores los defectos de que adolecen los tex­
tos de lec/u/'a co/'riente. 

Acusan, en su mayoría, un desconocimiento completo 
de lo s fines del texto de lec tura . 

Pecan por e l tondo Ó por la forma, y, lo más á menu­
do, por ambas cosas á un tiempo. 

Descarta mas los que, como sus títulos lo expresan ó 
lo dicen sus au tores, tratan una sola clase de asuntos y 
que, por eso, solo pueden tener en clase, ap licación acc i­
denta l, como li bros de lectura lib re. Entre ellos los hay 
también aceptables y malos. 

Los demás son deficientes; 
a) Del punto de vista científico-Por contener abun­

dan tes errores, nociones falsas, exageraciones, inverosimi­
li t udes, conclus iones forzadas, apreciac iones Ó sugestiones 
de espíritu sectario, etc. 

b) D el punto de vista moral- Aparte de la repe rcu­
sión que los defectos an teriores ejercen en el modo de ser 
del n iñ o, pecan por ausencia de suficientes capítul os que 
estimulen las cua li dades y virtudes que más importa cult i­
var; por la frecuencia con que se exhibe preferentemente 
el vicio y las vivezas de los malvados; el vicio aparece en 
acc ión y en cambio la virtud se expresa sólo en máximas 
secas ó consejos dogmáticos, de lo que resulta el peligro 
ele famili arizar a l niño con el mal y hasta de enseñarle las 
tretas dd vicio, anticipándole una experiencia que convie­
ne alejar. En muchos, las historias, anécdotas, cuentos, ele 
salla índole, están referidos de tal ma nera que resultan 
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in eficaces, pues no provocan el interés, dejan a l niño frío, 
no lo emocionan. 

A lgu nos, en el afán de ser g raciosos, descuidan el 
fo ndo del asun to que llega á resultar de dudosa mora li dad, 
á la par que la g racia intentada resulta malsonante, ant i­
f's tt't ica . 

H ay obras escritas con espiritu netamen te secta rio, en 
dia metra l oposición con el ca rácte r que debe revesti r 1 a 
ed ucación nac iona 1. 

y á penas si algunos au tores han recordado que es­
c ribían para niños a rgentinos: falta la nota moral- cívica, 
fal ta cuanto tienda á interesar a l fu turo ciudadano en las 
cosas de la patria, y cuando esa nota se dá, suena á hueco 
por la forma en que los hechos se exponen ó por el carác­
te r otra vez dogmático y he lado de las incitaciones; todo 
lo cual no acontece sólo con los autores extran jeros-que 
en ellos la falta de calor se explica-sino que es común á 
los nac ionales también. Y domina, á menudo hasta ser 
excl usiva, la nota mili tar, contribuyendo á mantener la ab ­
surda idea de que es la espada el instru mento co n que me­
jor se sirve á la pa tri a y de que los actos de abnegación y 
11eroísmo sólo se producen en los campos de bata ll a de los 
hombres contra los hombres. 

e) D el punlo de vis /a del lenguaje-Son defec tuosos 
no sólo por las incorrecciones que con frecuencia se halla 
en el los, fa ltas de const ru cción, de régimen, de pu ntuación 
etc.,-y en alg unos libros son tan graves que no se concibe 
como han podido darse á la es tampa--sino que por excep­
ción el tono empleado es el co rrespondiente á lecturas pa­
ra niI10s. Ni siquiera en los tex tos desti nados á los g rados 
inferiores, se adop ta el lenguaje sencillo, pero preciso y 
ameno que se entiende y lee con gusto. Es común encon ­
tra rse <::on un es tilo vulgar, difu so.y fdo, ó altison a nte­
por ejemplo al hablar de la patri a-rebuscado, y á veces 
de corte y sabor ant icua dos_ No fal tan obras esc ritas en 
mal disimulada fo rma de catecismo. 

En casi ning una existe la verdad, la na turalidad en la 
expres ión, la fl uidez y el tono familia r que agregados á 
los atractivos del asunto mismo, cautivan al nil'io y le per­
miten, ademús, ejerc ita rse en modos de expres ión tam ­
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bién espontáneos . Fal ta movimiento, vida; las escenas, 
los hechos, no están sentidos por el autor yeso se reflej a 
en la na rración, descolorida, sin alma. 

Hay libros enteros en los cuales no se halla ni por 
casualidad un capítulo que leído no ya por el ni ño pero ni 
por el maestro, permi ta presentar á la clase Ull modelo de 
buena dicción. 

d) Del punto de vista material-Pecan muchos por 
las malas condiciones del papel que transparenta las let ras 
de un lado al otro, por la mala elección del tipo, á menu­
do demasiado pequeño y mal impreso, por la carencia ó 
escasez de ilustrac iones Ó por ser éstas deficientes, a nties­
téticas, mal colocadas, á veces hasta indescifrahles ó no 
guardando relación siqúiera con el texto que pretenden 
ilustr ar, etc. 

e) En res umen, riel punto de vista ped{lgógico en ge­
neral, cabe agregar á todo lo dicho: 

Que en un mismo libro alternan capítulos que corres­
ponden por su asunto ó por ellenguaje, á diferentes g rados 
de la enseñanza, de manera que unos ú otros huelgan . En 
otros los temas, los lugares, las personas, sus tmjes y cos­
tumbres, sus maneras de pensar y decir, son completa­
mente exóticos, lo cual ocurre pa rt icularmente en las tra ­
ducciones y en las obras escritas en el extranjero. En mu­
chas, todo lo que el libro contiene pasa en un medio acaso 
argentino, pero dentro del cual no se ag ita ni se agitará la 
inmensa mayoría de los niños. 

Los personajes suelen pertenecer á una sola clase 
social, po r ejemplo, á la clase acomodada, de modo que 
an te la vista de los ni ños de las escuelas del pueblo, se hace 
desfilar constan temente las comodidades, los lujos, la felic i­
dad sin sombra visible para ellos, de que gozan los ricos, y 
quizá no sea ésto, sobre todo por la forma en que los he­
chos se presentan, destinado á despertar los más sanos 
sentimientos en el lec tor pobreci to queá veces no concurre 
á la escuela porque le falta calzado. 

E n unos libros, las escenas se desarrollan todas en 
las ciudades; en otros, todas en el cam po. Ambos resultan 
incompletos: faltan en los primeros sugest iones en fa VOl' 

del trabajo al aire lib re, de la agricul tura, de la ganadería, 



LI) JI/forme de la com i:3ióll de textos de tect ura 

mitir como origina l, algún capítulo de obra extranj era que 
no supuso conocida entre nosotros por tratarse de un tex­
to escola r. 

Al dar por con cluído este estudio, la Comisión se en­
cuentra con que sólo puede recomendar a lgu nos textos 
para l.os grados infantiles, ninguno para los elementales y 
supen ores. 

Pam los primeros opin a po r unanimidad que debe a proo 
barse el libro Nosotros, de que es auto ra laseñoritaErnestina 
López;' y por mayoría recomienda igual men te laaprobaci ón 
de El Libro de! Escolllr (1 <) Y 2°) presentados por su ed i­
tor el señor Aquilino Fernández, y de que es autor el se­
11 0r Pabl o A. Pizzurno, quien por dicha circunstancia .'e 
ha abstenido de votar y de inte rvén ir en la d iscusión de 
dichos tex tos, 

Hespecto de los grados 3° á 6° conv iene, á Juicio de 
esta Comisión , decl a ra r des ierto el presente y llama r á nue · 
vo concurso, como en múlt iples ocasiones lo ha hecho ya 
el Honorable Consejo con referencia á textos sobre dife· 
rentes 111a teri as. 

El nuevo concurso deberá comp render también ios tex· 
tos para el segundo grado, por cuanto el sefíor Pizzurno 
maninesta qu e insistirá, como hasta hoy lo ha hecho, i l) en 
reque ri r del H on orable Consejo que prohiba la adopci ón de 
sus lib ros en tan to él ejerza las funciones de inspector ge- ' 
neral con autoridad sobre todas las escuelas de la Capital. 
Desca rtados estos libros, só lo quedaría Nosotros, acaso in­
suficie nte como texto único en la Capital. 

La Co mis ión no puede recomenda r ni aún á títu lo de 
provisorio n inguno de los libros presentados pa ra los g ra­
dos 3° y 4°; cu alquiera eh: los menos defectuosos que indio 
case pod ría con igua les derechos ser sustituido por otros, 
pues son muchos los equivalentes . 

Ta l vez para 5° y 6° gTado no habr ia mayor inco nve­
niente en autoriza r, Jlor aho ra, el empleo de Literllturrt 

íI) Vét\S6 n .\/¡mi/nr de la ";·llu acíiin ComlÍlI , Marzo de 1905, pág. Mli-J Y 
e! [uform e del Pn>sidente del Consejo Nacional, cOrl'C'spondiente á. H)O l · 
¡ fh).:::', pág. 57 Y "jo 
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Americana por Martín Coronado (edición de 1905) y 
L ecturas Selectas (1905) de que es auto r el doctor Calixto 
Oyuela. 

A ntes de terminar este in fo rm e, creemos cOll\·en ien te 
agrega r: 

10 Que entre las obras que no han si do escritas CO .11O 
textos para la escuela primaria, hay va ri as interesantes y 
de mérito litera rio, muchos de cuyos capítulos podrían :;er 
utili zados en las cla"es de lectura lihre , y se ría ace rtado 
que el Honorable Consejo remit iese algunos ejemplare:; á 
las b ib liotecas de las escuelas á fin de que se aprovecha. 
sen en di chas clases. 

2° Q ue debe es tablecerse de un a manera terminan te 
que los libros que por haber sido aprobados tengan el de· 
recho á bacerlo consta r así en la carátul a, deberán expre · 
sa r el período para el cual rige la· nprobación, pues abll:;i · 
vamente siguen editándose con el lema obra aprobado ú 
obra aut01+mrla por el Consejo Nacional de Educaci0n, 
lib ros <]ue hace ti empo han sido excluídos. 

A l concluir, sólo nos reota expresar que dada la mi­
nuciosidad , necesari a, empl eada en el estudio de los libros 
sometidos al co ncurso, y el número de éstos, ha s ido ma­
teri a lmente imposible para la Comisión expedi rse antes, 
á pesar de no Laber disfrutado ninguno de los tres miem­
bros que la componen, de un sólo día de vacaciones, consa­
gradas éstas por entero á la lectura de los tex tos y á las de· 
más ta reas inberentes á ~u s fun ciones C0l110 inspectores 
gene ra les, las cuales han sido es te año extraordinarias. 

Saluda nlús con respeto al Sellor Presiden te. 

P A BLO A. PrZL,UI~;\ü --· GEIC-\.KDO VICTORIN. 

R AÚL B . DíAZ. 


